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Hoy, este número de la Revista aparece cuando el II milenio está llegando a su
ocaso.

Mañana, nuestra conciencia del tiempo (cronología) nos hará saber, que la historia
es también unpasado compuesto por el presente que transcurre sin cesar, porque la reali
dad y la existencia se conjugan permanentemente para dar origen a esos entes de pensa
miento, acción y valores que son los seres humanos.

Transitamos por el curso de la historia entre el pasado y el futuro. La constante idea
de unfuturo por hacer no es una quimera, nos ayuda a convertirlo en algo posible gracias
al pasado que hemos vivido o convivido.

Es una dialéctica que nos permite estructurar las percepciones del Yoen su conoci
miento de los cambios de la realidad. Somos seres en el tiempo porque en él se registra el
fenómeno de la vida y las razones que contribuyen a hacerla. Sin embargo, no siempre los
cambios del tiempo pueden ser entendidos como cambios de la Historia, porque como de
cía Feuerbach "el movimiento de la historia es el proceso de autocreación del hombre".
La historia es sinónimo de cambios cuando los seres humanos que la constituyen, al trans
formarse, transforman sus ideas y el mundo.

La mejor lección de humanidad para los seres humanos es poder comprender la his
toria como destino yfinalidad, compromiso y solidaridad, realización y plenitud. Espacio
de libertades y de igualdades compartidas.

¿De qué nos hablará esa historia que va siendo pasado, memoria y recuerdo?

Cualquiera que sea la respuesta, no nos resulta difícil afirmar que la Historia debe
ser defendida como el lugar de aparición y de trascendencia de todos, unos y otros. En
ella somos y estamos. Yesta es la principal intención que alienta a los seres humanos
como individuos, pueblos, naciones, siempre esperanzadosporque sus historias les sean
reconocidas.

Los balances y perspectivas que tienden a realizarse cuando está por concluir una
gestión de convivencia, como consecuencia de cualquier relación humana, alcanzan ma
yor significación cuando se está evaluando una época, etapa o período de vida. En esa
visión retrospectiva yprospectiva desde el ahora, éstos últimos dos mil años de la civili
zación son unbuen lapso de tiempopara definir cómo nos hemos orientado en el mundoy
cuáles son los correctivos que debemos implementarpara lograr las finalidades pro
puestas.

Por tratarse de un diagnóstico en el que los implicados son seres humanos, la eva
luacióny el análisis se hace más complejo,porqueafin de cuentas ningúnmétodoha llega
do a revelarnos con suficiente objetividad el aspecto subjetivo de las acciones.

Por eso solemos recurrir, en primera instancia, a las leyes (políticas, sociales, eco
nómicas, etc.), con las queformalizamos la realidad y deducimos los hechos, con el objeti
vodeponerlasen el tragaluz de la razón para contrastar su legitimidad. El resultado está



casi siempre lleno de contradicciones insospechadas, por loque no dejamos depreguntar
nos ¿cuál es el sentido de la historia?

Para dar respuesta aesta otra interrogante, invitamos anuestros lectores aabordar
con la mayor atención los materiales que les presentamos en esta ocasión, con eldeseo de
que, compartan con nosotros, eldescubrimiento del humanismo práctico como elprinci
pal sentido de la historia, como norma de coexistencia y condición sine qua non de la
construcción de identidades.

Laspistas lasencontramos enelénfasis que lasinterpretaciones denuestros autores
hacen sobre:

i) elorigen yla evolución de las ideasfilosóficas que han surgido en nuestra realidad
latinoamericana, enespecial lasdesarrolladas enelsistemapolítico cubano, ycómo
éstas han ejercido una importante influencia en la construcción delossistemas de
representación cultural e ideológica de los países de laAmérica Latina, generando
una discusión crítica de las diferentes corrientes delpensamiento europeo e ibero
americano (Pablo Guadarrama);

ii) latragedia como instancia activa ydramática en lacreación de los valores de lacul
tura humana, que hacen que laexistencia seaasumida, desde susraíces másprofun
das, comomomento estético y vital queinvoca la vivencia del mundo a través de lo
heroico, sensible, agónico, pesimista, sufriente, onírico, de la propiavida (Luis Ji
ménez Moreno);

iii) eldesarrollo demovimientos sociales articulados porladesobediencia y lacontes
tacióncivil, comomediosalternativos a travésde los cuales los colectivos indígenas
del Ecuador buscan concentrarfuerzas emergentes paraproducir cambios guber
namentales (Francisco Hidalgo Flor);

iv) la necesidad de una recuperación crítica de losprincipales conceptos de la teoría
marxista, enespecial eldealienación, como un elemento de interpretaciónparalas
teoríaspsicosociales dealcance medio, enun esfuerzo porestructurar interdiscipli
nariamente las diversasmodalidadesdealienación querestringen el compromiso de
los ciudadanos en la participación pública (Guillermo Fouce);

v) laexigencia, desde laperspectiva degénero, delreconocimiento efectivo delosde
rechos humanos delasmujeres, negados tradicionalmenteporla historiapatriarcal
yporla racionalidadque lesirve desustento, demostrándose insuficienteparalegis
larcontra la violencia y la discriminación dequeaúnsonobjeto lasmujeres enlaso
ciedad actual (Gladys Tinedo);

vi) la urgencia deconsolidar, frente al liberalismo globalizador, una reflexión antihe-
gemónica que efectivamente lleve asurealización concreta un pensamiento delibe
raciónhistórica para las sociedadeslatinoamericanas (Alvaro B.Márquez-Fernán
dez);

vil) la interpretación mariateguiana de un socialismo latinoamericano que enfrente las
estructuras de opresión ideológica de las que se vale el capitalismo para ejecutar
políticas decontrol social y desnacionalización cultural engrandes sectores de la
población peruana y deotros pueblos latinoamericanos. Elproyecto deMariátegui
de especificidad americanistas y de identidad cultural es lo que haría posibleuna
genuinoconciencia de integración nacional (Claudio Nascimento);



viii) y,finalmente, las razones por las que según elfilósofo cubano Pablo Guadarrama,
lafilosofía marxista sigue teniendo una innegable vigencia política, social e ideoló
gica en la explicación del desarrollo histórico del capitalismo. También nos ofrece
su opinión sobre los desafíos que aún debe superar la sociedad cubana y los pueblos
latinoamericanos para construir sus historias, sin caer en la ideología modernista o
postmoderna actual (Lisbeth Amaya y Karina Navarro).

Desde diversos planos discursivos (filosofía, historia, psicología social, derecho,
literatura, sociología), y animadas por un indiscutible esfuerzo dialogico, las
colaboraciones que se recogen en estas páginas, nos dan una certera aproximación a la
realidad de esta historiafinisecularpor la que transitamos y los pro y los contra que deben
enfrentar los hombres y mujeres para escribir en este momento su destino.


